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LOS PROCESOS DE INNOVACIÓN EDUCATIVA EN LA FORMACIÓN  






La influencia de la innovación educativa en la transformación de la universidad españo-
la para la Reforma Europea de la Enseñanza Superior es un aspecto crucial. Varios as-
pectos están haciendo que características del modelo formativo tradicional tengan que 
ser revisadas a la luz de las demandas sociales y la mejora necesaria de esta formación. 
Pero este cambio está siendo generado por pequeños grupos de docentes que, imbuidos 
por la necesidad de transformar su práctica educativa, a partir de pequeños grupos, ge-
neran “Comunidades de Práctica” donde reflexionan y toman decisiones sobre buenas 
prácticas. Las TIC son el eje de dichas mejoras, siendo este trabajo un pequeño esbozo 
de una de esas experiencias llevadas a cabo por un grupo de personas del Grupo de In-
vestigación reconocido de la Universidad de Valladolid, GSIC-EMIC, asociado a varios 
de estos grupos de profesores y profesoras, que están trabajando en transformar su 
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EDUCATIVE INNOVATION PROCESS IN UNIVERSITY FORMATION, NEW 




The influence of educational innovation in the transformation of Spanish Universities to 
achieved the goals posed by the European Higher Education Area is a crucial aspect for 
this reform. This process of deep impact within the European countries is promoting the 
revision of traditional teaching methods. Small groups of teachers and communities of 
practice are leading this revision by reflecting upon the main issues affecting the higher 
education system at the same time that they propose horizontal innovations to overcome 
them. Information and Communication Technologies are becoming of special relevance 
with regard to the aforementioned innovations. This paper describes a experience con-
ducted within the GSIC-EMIC research team that illustrates the efforts done by a com-
munity of teachers at the University of Valladolid (Spain) to analyze and improve their 
own teaching practices. 
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Este artículo analiza algunos aspectos de la innovación educativa como elemento de 
cambio en la Universidad española a partir de las medidas tomadas ante la reforma Eu-
ropea del Espacio de Educación Superior (EEES); atendiendo a la nueva configuración 
de planes de estudio, así como a los procesos de innovación en las estrategias formati-
vas. Todo ello está transformando una realidad educativa e institucional que permanecía 
casi intacta desde la Edad Media. Así, estructuras institucionales, dinámicas de organi-
zación interna y forma de enseñar (aunque con algunas variaciones propiciadas por las 
reformas universitarias de los años 70 y los 80, Ley General de Educación y la Ley de 
Reforma Universitaria) eran un muro impenetrable a los modelos de la modernidad y 
postmodernidad en educación. Es usual la mención que coloquialmente se suele hacer a 
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estrategia docente en la lectura de apuntes, que llevaban utilizándose más de una déca-
da1; o, en el mejor de los casos, el uso solamente de dinámicas expositivas, más o me-
nos bien estructuradas o apoyadas en la capacidad del profesorado para la comunica-
ción, han sido la base de la formación en la Universidad que ahora pretende cambiar. 
También hay que destacar los momentos en los que parte del profesorado, no todo, rea-
lizaba del desempeño de la obligación de atender al alumnado en sus dudas o demandas 
de formación a través de las tutorías, un espacio tradicionalmente con un cumplimiento 
laxo. 
 
Por los motivos expuestos y otros similares, en los años 80 y 90, se comienza una pri-
mera preocupación por introducir algunos cambios, convirtiéndose los “Trabajos del 
alumnado” en un pequeño complemento que algunas áreas, sobre todo de Humanidades, 
incluyen en el desarrollo docente apoyando el estudio de apuntes para un examen. 
 
La tecnología en estas situaciones era un elemento casi inexistente, pero en algunos ca-
sos se ha venido usando en algunas materias y estudios, como en las clases de proble-
mas o laboratorios, aunque básicamente no tenían más valor didáctico que el plantea-
miento expositivo y de resolución de algún tipo de problema sobre la materia. En este 
tipo de situaciones, era y sigue siendo normal que el profesorado se guarde alguno de 
esos problemas para el examen donde los docentes sentían y sienten que “cazan a los y 
las estudiantes incautos”, tiernos infantes que no son capaces de solventar la presión de 
una mente superior, el profesor o profesora, que les está “probando”. Todas estas estra-
tegias tenían y tienen por objeto llegar a la evaluación, ese lugar frío en el que el alum-
nado debe enfrentarse a la emboscada del profesorado, para pasar el filtro de pureza, 
que en algunos casos les permitía empezar a poseer el marchamo del rito iniciático, 
donde pasada la formación inicial y superadas las pruebas de oposición, un alumno o 
alumna podía incluso llegar a ser profesor o profesora. Y así se iniciaba la toma de po-
sesión de un estatus que le permitía, perpetuando el modelo formativo, iniciar los mis-
mos procesos de formación aprendidos por imitación, con sus estudiantes. 
 
Y por último, haremos mención a una parte de los recursos educativos, que con cuenta-
gotas de materiales, empiezan a ser usados teniendo como estrella el retroproyector, un 
gran salto en el uso de recursos más allá de los puramente expositivos y que lejos esta-
ban de la incorporación de lo que se ha venido entendiendo por Tecnologías de la In-
formación y la Comunicación. 
 
En los últimos 10 años, estamos pasando a una nueva forma de entender la enseñanza en 
la Universidad. El y la docente ahora no pretende ser un contrario que va a la caza de 
los incautos que no son capaces de construir su conocimiento, sino que éste pretende 
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ayudar a sus estudiantes a crear estrategias de aprendizaje, conceptos fundamentales, 
actitudes sociales y profesionales, además de que lo que aprendan,¡ esté conectado con 
las materias que les rodean en el plan de estudios. Que a su vez comienzan a surgir vo-
ces que descubren que dichas asignaturas “tienen mucho que ver con la ellos imparten”. 
Además de que comienza a cambiar la evaluación sancionadora, por una más formativa. 
 
Y, por supuesto, los recursos tecnológicos, que están suponiendo un gran cambio social 
puesto que están presentes en todos los ámbitos, se han convertido en un elemento que 
ejerce presión en la enseñanza superior. Entre otras cosas, en muchos casos son la base 
de los cambios a través de las exigencias sociales, pero también son un perfecto apellido 
que suena mejor en la generación de nuevas prácticas. 
 
En este artículo vamos a tratar de presentar una visión sobre la transformación docente 
que se está produciendo en la universidad española, a partir de las ideas construidas y 
defendidas por nuestro grupo de investigación en la Universidad de Valladolid, como 
grupo de innovación e investigación, el grupo GSIC-EMIC2. Ideas que nos han servido 
para construir nuestro trabajo, además de participar en la transformación de la práctica 
de algunos de nuestros compañeros y compañeras, además de en la formación de mu-
chos de ellos, dentro de nuestra universidad y fuera de ella.  
 
Para ello, mostraremos cómo vemos los procesos de innovación y cambio en la Univer-
sidad a partir de la búsqueda de ideas alrededor del concepto innovación, que en este 
momento tiene un apoyo fundamental en la tecnología y sus procesos de uso.  
 
En un segundo punto, presentaremos las ideas que están alrededor del concepto “buenas 
prácticas” como eje fundamental para la innovación, incluyendo los elementos que con-
forman la experiencia de generarlas. También presentaremos nuestra visión sobre los 
aspectos que forman parte de esas prácticas educativas nuevas en la universidad, así 
como en lo que entendemos se apoyan. 
 
En tercer lugar, deseamos mostrar nuestra visión sobre cómo debería ser la tecnología 
que apoyase estos procesos de cambio e innovación, así como algún pequeño debate que 
se está dando en dicho campo de construcción de recursos para la formación.  
 
Para terminar, vamos a contar lo que ha supuesto un ejemplo de buenas prácticas en 
formación universitaria, apoyadas en procesos y proyectos de innovación, en el que 
nuestro grupo ha tenido la suerte de poder participar, analizar y evaluar, poniendo en 
contacto varias de estas experiencias en nuestra Universidad, apoyándonos en un pro-
yecto de investigación dentro de un programa del MEC, ahora dependiente del MICIN, 
                                                 









     
                                                                                                                                 101      
 
                                  




Bartolomé Rubia Avi, Rocío Anguita Martínez, Iván Jarrín 
Abellán e Inés Ruiz Requies 
y que tiene como objeto la promoción de esas buenas prácticas. Presentaremos, sobre 
todo, los aspectos compartidos por esas experiencias de innovación en forma de reco-
mendaciones y decisiones comunes compartidas, todo un ejemplo de transversalidad. 
2.- LOS PROCESOS DE INNOVACIÓN Y DE CAMBIO EN LA UNIVERSIDAD 
 
Si vamos a hablar de innovación, tenemos que empezar por definir este difícil concepto 
que supone uno de los planteamientos formales de cambio en las reformas educativas 
desde el principio de los años 90. Así, en la enseñanza reglada no universitaria este con-
cepto adquiere mucho protagonismo, abriendo una dinámica de cambio de discurso y 
prácticas educativas muy importante. También se convierte en un elemento de confron-
tación entre los sectores ideológicos tradicional-conservadores, que hasta la fecha en 
España, desde las épocas anteriores a la implantación del sistema democrático, habían 
sido el motor de la educación (estructuras organizativas escolares surgidas de las escue-
las franquistas y los sectores más activos entre las instituciones de la Iglesia), frente a 
los colectivos participantes en los Movimientos de Renovación Pedagógica (Sáenz del 
Castillo, 1999), que habían capitaneado las demandas de cambio de rumbo. Posterior-
mente, este concepto se convierte en la base de las reformas educativas de la democra-
cia, encontrándose en todas y cada una de las leyes educativas desde entonces. 
 
Etimológicamente, el término se refiere a la introducción de algo nuevo y diferente, 
entendiéndolo dentro de la educación como un cambio para mejorar. Desde esta pers-
pectiva, el cambio está pensado como el elemento de renovación de una situación edu-
cativa que ha de mejorarse.  
 
En el mundo de la educación, atendiendo a la perspectiva de innovación curricular, y 
citando a José Gimeno en el prólogo del libro L. Stenhouse (1998),  los cambios en el 
currículum han de estar dominados por un proceso de reflexión sobre la práctica. Pe-
queñas comunidades han de generar un proceso de renovación para la resolución de 
problemas presentes en dichas prácticas escolares. Es, por tanto, entendible que los 
cambios que realmente transforman las realidades sociales e institucionales son los que 
se producen por el consenso de pequeños grupos que, relacionados con otros iguales, 
van generando una trasformación a través de la reflexión sobre sus propias prácticas. 
 
Los procesos de innovación se apoyan principalmente en la resolución de problemas por 
parte de todos los miembros de una comunidad. Se caracterizan por la integración de 
componentes (personales, materiales, estratégicos…) que ayuden a la mejora de la cali-
dad y la eficiencia del proceso educativo. Pero el cambio que plantea una innovación es 
un proceso planificado, de cara a conseguir algo deseado, y como tal proceso, ha de 
estar pensado y mensurado para no generar fracaso, puesto que los cambios radicales 
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Suelen ser cambios que se producen de abajo arriba, siempre abiertos a la percepción 
que otros colectivos o personas tienen sobre ellos. Surgen por tanto del profesorado y se 
apoyan en los conflictos sobre las creencias de los y las docentes para cambiarlas. Pre-
sentan diferentes tipos de problemas para su implantación: la centralización institucio-
nal, la postura defensiva de los docentes, no tener facilitadores de cambio y la  no impli-
cación de madres y padres como ocurre en la formación no universitaria. 
 
Estas características son la base para los cambios y las innovaciones, por tanto, se tienen 
que producir la mayoría de ellas para que se provoquen los cambios, y la totalidad para 
que pervivan. 
 
En la Universidad, estos procesos se han desarrollado de manera similar, si nos referi-
mos al cambio que estamos contemplando, porque ese cambio educativo lo están gene-
rando pequeños grupos de personas que necesitan mejorar los procesos formativos. Se 
producen de abajo arriba, puesto que no están apoyados en cambios generales de toda la 
institución, pero tienen una promesa de cambio obligado con la modificación de los 
planes de estudio en 2010.  
  
Institucionalmente, son cuatro los compromisos que las Universidades españolas han 
asumido para cumplir con las demandas propuestas por Bolonia: 
1. Creación, desarrollo, transmisión y crítica de la ciencia, la técnica y la cultura. 
2. Preparación para el ejercicio de actividades profesionales que exijan la aplicación 
de conocimientos y métodos científicos o para la creación artística.  
3. Apoyo científico y técnico para el desarrollo cultural, social y económico, tanto 
nacional como de las comunidades autónomas. 
4. Extensión de la cultura universitaria.  
 
Es decir, que no se puede quedar sólo en la transmisión de ciencia, sino que deben cre-
arla combinando docencia e investigación, dando sentido práctico y profesionalizador a 
la formación, así como en contacto con el entorno social, económico y profesional. 
 
La universidad (Connell, 2000) tiene cuatro cometidos específicos, entre los que destaca 
la innovación, de forma que las universidades se conviertan en focos permanentes de 
progreso técnico y social. Deben ser capaces de rentabilizar al máximo la autonomía y 
la disponibilidad de recursos de los que gozan. Desde esta perspectiva, cualquier actua-
ción universitaria debería formar para el desarrollo personal, el desarrollo de conoci-
mientos y competencias concretas y el mejor conocimiento del mundo del empleo para 
saberse manejar más autónomamente en él. Si entendemos con Salinas (Salinas, 2004)   
-citando a Toffler (Toffler, 1985)- que los cambios en las organizaciones complejas, 
como son las universidades, se producen cuando se dan tres condiciones: presión ex-
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nativa coherente presentada en un plan, modelo o visión. Podemos decir que las obliga-
ciones necesarias de las universidades y la presión externa que reciben desde la “Socie-
dad del Conocimiento” hacen fundamental que la innovación y el cambio se centren, 
entre otros aspectos organizativos y de modelos de comunicación, en la integración de 
Tecnología. No es la reforma de Bolonia la que ha provocado solamente esta presión, 
porque estas circunstancias se han dado en los últimos 10 años y casi todas estas expe-
riencias de cambio e innovación se han construido alrededor de iniciativas que tenían 
presente, en el medio de los procesos o como objeto de las innovaciones, las Tecnolog-
ías de la Información y la Comunicación (TIC). Lo que conllevan esos cambios y cómo 
se sitúan las TIC en los procesos formativos es fundamental para el modelo que surja a 
partir de las nuevas dinámicas, sobre todo, porque las posibilidades de acción que per-
mitan esas tecnologías harán que sean factibles los modelos de innovación educativa 
que han venido construyéndose y poniendo en práctica, siempre dentro de esas peque-
ñas comunidades de practicantes y personas involucradas con la formación en la univer-
sidad. Es, por tanto, que los planteamientos de innovación se han apoyado más en una 
concepción no reduccionista, donde se han venido incorporando recursos, personas y 
procesos de cambio (Salinas, 2004).  
 
Dentro de esta situación, la innovación más exitosa es la que ha facilitado procesos de 
uso tecnológico amigables, promoviendo procesos educativos que ya venían siendo uti-
lizados. Es decir, si los recursos tecnológicos de la innovación no facilitan la acción 
educativa como la entienden de manera innovadora los educadores, hacen imposible el 
cambio y trasladan la acción de enseñar a situaciones no deseadas. Es, por tanto, que si 
una práctica educativa no es innovadora, no mejora la forma de enseñar y aprender, no 
tiene valor y produce ineficiencia. Pero si lo es, es lógico que al integrar recursos tec-
nológicos, ésta práctica no sufra en su desarrollo, siendo el recurso un medio para facili-
tar la dinámica. En muchos casos, dentro de las dinámicas de cambio reciente en la uni-
versidad, los recursos han cumplido esa función de apoyo, en otros han provocando 
decaimiento en la actitud de cambio y en el valor que le concedemos a los procesos de 
mejora, haciendo que alumnado y profesorado desistan de ellos. 
3.- EXPERIENCIAS DE INNOVACIÓN GENERADORAS DE BUENAS 
PRÁCTICAS 
 
Hablar de innovación, es hacerlo de uno de los conceptos que se ha convertido en el 
talismán de los saberes aplicados en la actualidad, las buenas prácticas en educación. 
Desde todas las disciplinas podemos observar como el concepto se utiliza para denomi-
nar las recomendaciones extraídas de la experiencia y con capacidad de ser exportadas y 
transmitidas a otras personas que se hallan en un ámbito de trabajo cercano. En esencia 
no es ni más ni menos que la concepción de la “praxis aristotélica” que tienen todos los 
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cia (Carr, 1996). En el campo de la educación, el concepto buenas prácticas (Jorrín 
Abellán et al., 2006) tiene un sentido especialmente importante, porque dicha innova-
ción se produce cuando un educador o grupo de educadores toman decisiones de cambio 
sobre su práctica educativa para mejorarla, hacerla mejor es el principio básico de una 
“buena práctica”. Pero este concepto de larga tradición en el mundo educativo y sobre 
todo en ámbitos de la justicia, la sanidad, etc., ha sido adoptado ahora por muchas áreas 
de trabajo y conocimiento y nos podemos encontrar publicaciones, portales, buscadores, 
etc., que lo contienen. Básicamente, lo que incluyen en sus contenidos son recopilacio-
nes de eventos, metodologías, acciones concretas, casos de trabajo, soluciones a pro-
blemas concretos que luego se comparten, en definitiva, experiencia acumulada a lo 
largo del tiempo y la reflexión de muchas personas que trabajan en diferentes ámbitos y 
situaciones, que han comprendido que la mejor manera de generar saber sobre la forma 
de llevar a cabo la práctica de una profesión es ayudándose de las experiencias de per-
sonas que han vivido situaciones parecidas, que no nos van a dar una solución absoluta 
para nuestra situación, pero que nos “orientarán” en su resolución.  
 
Esta idea ha ido creciendo y terminado por influenciar también en el mundo de la uni-
versidad, sobre todo a través del desarrollo de los programas de cambio en la docencia 
universitaria por medio de la generación de iniciativas de innovación educativa. Dicho 
proceso comienza con la puesta en marcha de programas para el desarrollo de Proyectos 
de Innovación Educativa cuyos precursores fueron las Universidades Politécnicas de 
Cataluña y de Valencia, iniciadoras de una dinámica que en distintas administraciones o 
instituciones formativas ha tenido su refrendo. Proyectos de apoyo a la innovación, a la 
generación de recursos para la formación universitaria o proyectos piloto han sido ini-
ciativas que han supuesto la asunción por un alto porcentaje del profesorado universita-
rio de los programas de cambio en la universidad. Es en el año 2003 cuando el Consejo 
de Ministros aprueba un plan quinquenal para apoyar el proceso de Bolonia. Se realiza 
una convocatoria el 27 de enero de 2003 (BOE de 7 de febrero) con la denominación de 
Programa de Estudios y Análisis destinado a la mejora de la calidad de la enseñanza 
superior y de la actividad del profesorado universitario. Desde entonces toma cuerpo 
institucional una dinámica de cambio que en algunos casos ya se venía produciendo, 
pero que a partir de ese momento recoge las iniciativas de innovación que venían poten-
ciándose en la universidad española. 
 
Este proceso de mejora, cambio e innovación ha tenido un desigual desarrollo en las 
distintas universidades españolas, creándose espacios en algunas de ellas, que han sido 
punteras en el desarrollo educativo y tecnológico. Un ejemplo importante en iniciativas 
de formación e innovación ha sido la Universidad de Alicante3, cuya página web se ha 
convertido en una fuente importante de información. En ella nos podemos encontrar 
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casi de todo en el mundo de la formación del profesorado, la innovación educativa y la 
integración de tecnología, además de conectar con una serie de servicios distintos sobre 
contenidos en el ámbito de la tecnología educativa y la educación en el siglo XXI. Po-
demos decir que en espacios como éste se está creando una fuente de información que 
conecta a una comunidad de personas e instituciones preocupadas por la formación y la 
innovación, así como en la integración de tecnología.  
 
Mucha de la experiencia acumulada está dando lugar, también, a una serie de reposito-
rios y fuentes de información sobre las buenas prácticas en el uso de la tecnología como 
el libro virtual “Libro de Buenas Prácticas de e-learning”4, promovido por la Universi-
dad a Distancia de Madrid y que recoge planteamientos generales sobre el uso de la 
tecnología en la formación, así como un buen repositorio de buenas prácticas. Dentro de 
esta dinámica de formación y cambio, nosotros hemos vivido la experiencia de la ebu-
llición de este tipo de procesos y donde se ha puesto en marcha multitud de proyectos 
piloto, así como programas de formación de profesorado que ha facilitado la innovación 
y el cambio en la Universidad de Valladolid, siendo ésta evaluada de manera experi-
mental en 2005 por la ANECA. Si analizamos estas transformaciones, tanto en nuestro 
entorno cercano, como en los espacios ya mencionados donde se recogen esta “euforia 
de transformación” o “necesidad de ser buen docente” como plantea De la Calle (2004), 
el cambio se ha centrado en varios aspectos fundamentales que sintetizados podríamos 
identificar como: 
 
a.- Cambios de materiales formativos. Quizás la primera de las transformaciones 
que acomete un docente, cuando se preocupa por lo que está haciendo en su cla-
se y comienza a necesitar cambiar algo en su proceso de formación. En ese mo-
mento, comienza a buscar nuevos recursos para el desarrollo de la formación que 
está llevando a cabo. 
b.- Cambios de dinámicas de formación y rol del profesor. Cuando continúa en 
la dinámica de transformación de su actividad, el profesorado comienza a cues-
tionarse el rol que representa y la forma que tiene de generar los procesos comu-
nicativos que pone en marcha en su clase y necesita modificar la actitud que tie-
ne ante sus alumnos, así como la que estos últimos tienen ante él. La preocupa-
ción en este momento se centra en superar el rol pasivo del alumnado y hacer 
que éstos tomen una responsabilidad mayor en los procesos de aprendizaje. Para 
el profesorado esto supone que ha de modificar la forma de comportarse en cla-
se, la asunción de responsabilidades y la función, que en este caso pasa a ser más 
de facilitador del aprendizaje, frente a la clásica de postura de “contenedor del 
conocimiento” o dador del mismo.  
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c.- Cambios en la relación con sus iguales. Es uno de los aspectos fundamenta-
les, puesto que una de las transformaciones más evidentes tiene que ver con la 
modificación de la visión de la cultura universitaria. El profesorado tiende a bus-
car la pervivencia de sus innovaciones en la complicidad de sus iguales, por tan-
to, es usual que se produzcan los cambios propiciados por grupos de profesores 
unidos por la necesidad de modificar y mejorar su docencia. 
d.- Cambios de apoyos tecnológicos. Y por último en estos procesos de trans-
formación, aunque a veces suele ser la preocupación sentida que lleva al docente 
a acometer los anteriores, la búsqueda de apoyos tecnológicos que faciliten los 
nuevos procesos formativos, que habitualmente tienen necesidades de abrir la 
posibilidad de trabajo en las asignaturas durante las 24 horas del día, facilitar la 
comunicación on-line y off-line con el alumnado modificando el concepto tutor-
ía, posibilitar el uso de recursos formativos de diversos tipos de manera perma-
nente, no sólo durante las clases formales de la universidad, posibilitar espacios 
de trabajo permanente donde el alumnado pueda realizar, de manera individual o 
en grupo, tareas que puedan ser supervisadas por el profesor de igual manera, 
todos en un entorno on-line. 
 
Éste fue el caldo de cultivo donde nuestro grupo de investigación5 ha centrado sus es-
fuerzos en los últimos años, realizando diferentes propuestas y experiencias de innova-
ción (González et al., 2007; González, et al., 2008; Jorrín Abellán et al., 2006; Martín et 
al., 2007; Martínez-Mones et al., 2003; Rubia-Avi et al., 2004; etc.) dentro de la res-
ponsabilidad formativa que tenían algunos profesores y profesoras pertenecientes al 
grupo, así como ayudando, asesorando e investigando otras experiencias en el ámbito de 
la formación universitaria que se ponen en marcha durante los últimos años.  
 
Desde nuestra experiencia, llevamos años trabajando con grupos de personas y colecti-
vos de enseñantes en distintas materias que han desarrollado alguna de estas buenas 
prácticas, así como cambiado la forma de llevar a cabo la formación. Todo ello ha dado 
lugar a la plasmación de nuestros esfuerzos dentro de un proyecto de investigación cen-
trado en el programa de Estudios y Análisis, anteriormente mencionado, y que será un 
ejemplo que analizaremos más adelante en el punto 4. 
4.- TECNOLOGÍA COMO EJE VERTEBRADOR DE LAS INNOVACIONES 
ACTUALES 
 
Antes de analizar nuestra práctica o la referencia sobre algunas de esas “buenas prácti-
cas” en las que hemos participado y que se han recogido durante años en las publicacio-
nes ya citadas, nos gustaría hacer mención a un aspecto transversal que las han unido en 
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gran medida. Casi todas han tenido un aspecto de apoyo fundamental en la integración 
de la tecnología en el desarrollo del proceso formativo. Pero esta experiencia en la defi-
nición de espacios tecnológicos para apoyar el proceso de innovación nos ha hecho pre-
guntarnos muchas cuestiones sobre qué tipo de tecnología hemos de usar y cómo habría 
que configurarla (Jorrín Abellán et al., 2008). A veces, el planteamiento tecnológico nos 
ha llevado a adaptar tecnología existente (Rubia-Avi et al, 2004; Jorrín Abellán et al., 
2006) y, otras veces, hemos construido nuevos recursos desde las necesidades expresa-
das por las prácticas eductivas (Gómez et al., 2002; Hernández-Leo et al., 2006; Bote et 
al., 2008; Vega et al., 2008). 
 
De entre todas las experiencias adquiridas podemos sintetizar algunas ideas sobre cómo 
debe ser el apoyo que tiene que hacer la tecnología en estos procesos formativos: 
 
a.- No toda la tecnología sirve para cualquier espacio educativo, ni para la im-
plementación de la docencia en todas las áreas de conocimiento. Es fácilmente 
entendible que los requerimientos educativos están condicionados por el área de 
conocimiento a la que nos refiramos. Hay acciones educativas que requieren un 
tipo de espacio o tecnología distinta a otra. No es lo mismo enseñar física, con la 
necesaria implementación de un laboratorio virtual, que no tiene los mismos re-
querimientos que la filosofía, con la definición de espacios tecnológicos distintos 
a la anterior. 
b.- No podemos cambiar nuestro modelo docente por la integración de las TIC. 
A veces, la integración de recursos tecnológicos hace que los modelos educati-
vos se transformen, por tanto, no podemos usar tecnología sin mantener nuestros 
principios pedagógicos. No podemos pasar de un proceso de aprendizaje colabo-
rativo a uno individualizado, simplemente porque se transforme nuestra estructu-
ra de clase por la tecnología y, por supuesto, al revés tampoco. 
c.- Cada espacio tiene su tecnología. Es por tanto, que no todos los niveles edu-
cativos ni en las situaciones contextuales de la educación se deben usar el mismo 
tipo de tecnología, ni en número ni en forma o uso. Las necesidades de las per-
sonas determinan las tecnologías, pero las necesidades educativas son las que 
tienen que definir el tipo de tecnología que hay que crear. 
d.-El diseño y desarrollo de la misma se debería de hacer en colaboración con 
tecnólogos, por parte del profesorado. Esta máxima es fundamental, a veces, la 
educación ha usado recursos tecnológicos nacidos para usos no educativos, esto 
ha supuesto ventajas, pero básicamente inconvenientes por la transformación del 
sentido educativo que han tenido en sus aplicaciones. 
 
Todas estas recomendaciones y aspectos generales extraídos de nuestra experiencia nos 
han permitido entrar en un debate sobre el tipo de tecnología, cómo usarla y quién debe 
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mentos relacionados con los aspectos que a nosotros nos han aportado las buenas prácti-
cas, sí que podemos argumentar que sí es posible definir elementos reutilizables tanto 
en el ámbito de la educación como de la tecnología. Así, podemos identificar una serie 
de estándares educativos y tecnológicos que están consiguiendo la definición de mode-
los educativos compartidos por una amplia comunidad internacional, así como estánda-
res tecnológicos, en los que se encuentran implicados multitud de personas que se dedi-
can a su desarrollo. 
 
4.1.- Estándares educativos 
 
Si por estándar podemos entender lo que sirve como tipo, modelo, norma, patrón o refe-
rencia, aplicable a múltiples contextos, en los educativos se está generando uno relacio-
nado con la utilización de metodologías comunes, que se pueden adaptar a circunstan-
cias distintas. Un ejemplo fundamental, y que para nosotros es la fuente de todo nuestro 
trabajo, tiene que ver con el Computer Supported Collaborative Learning (CSCL) 
(Koschman, 1996). Dentro de esa concepción educativa del aprendizaje, se han estable-
cido, a raíz de las buenas prácticas en el uso de tecnología para la formación, una serie 
de técnicas de trabajo colaborativo que se han convertido en el objeto de implementa-
ción de muchos grupos y personas que trabajan en este ámbito. Lugar reconocido y re-
conocible entre esta comunidad es la web del National Institute for Science Education 
(USA)6 que resume de forma excelente cada una de las técnicas que se han convertido 
en un referente dentro de este campo de la investigación y la formación. 
 
4.2.- Estándares tecnológicos 
 
De igual manera, en el ámbito tecnológico, también hay abierto un debate fundamental 
que tiene por objeto la definición de estándares que sean reutilizables en cuanto a los 
planteamientos educativos y tecnológicos. Así, la definición de “objetos de aprendizaje” 
está implicando a organizaciones como la IEEE (Learning Technologies Standardiza-
tion Committee, IEEE LTSC), cuyo principal objetivo se centra en el desarrollo de 
estándares técnicos, prácticas recomendadas y guías para componentes software, herra-
mientas, tecnologías y métodos de diseño que faciliten el desarrollo, implantación, man-
tenimiento e interoperatividad de sistemas software de enseñanza-aprendizaje. Otra op-
ción tiene que ver con el consorcio global para el aprendizaje IMS (Innovation Adop-
tion Learning), una comunidad de fabricantes de hardware y software, instituciones 
educativas, editoriales, agencias gubernamentales, integradores de sistemas, proveedo-
res de contenidos multimedia y otros consorcios de menor tamaño, es actualmente la 
iniciativa más activa en el desarrollo de especificaciones y estándares en este dominio. 
ADL (Advanced Distributed Learning) trata la educación basada en webs, coordinando 
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sus actividades con las de otras organizaciones como IEEE, IMS y AICC. Su trabajo 
más importante es el modelo de referencia SCORM, propuesta que engloba un modelo 
de referencia para objetos de aprendizaje, un entorno de ejecución y un modelo de agre-
gación de contenidos orientado al uso compartido de los mismos. Y en Europa organi-
zaciones como Prometeus (Promoting Multimedia access to Education and Training in 
the European Society), GESTALT (Getting Educational Systems Talking Across Leading 
edge Technologies), etc., están realizando labores similares a las mencionadas anterior-
mente (Sicilia et al., 2006). 
 
Ambas aproximaciones están relacionadas con un cúmulo de buenas prácticas adquiri-
das por comunidades de enseñantes e investigadores en computer science que compar-
ten y trabajan desde perspectivas comunes para el desarrollo de espacios compartidos 
para apoyos a la enseñanza. 
5.- UN EJEMPLO DE INNOVACIÓN EDUCATIVA CON APOYO TECNOLÓ-
GICO, ENMARCADO EN EL ÁMBITO DE LAS BUENAS PRÁCTICAS 
 
Como miembros de una comunidad de enseñantes, pertenecientes a las áreas de educa-
ción y telecomunicación, hemos ido construyendo un grupo que ha generado y compar-
tido múltiples experiencias que han generado buenas prácticas. Desde hace más de 10 
años, nuestro grupo ha colaborado con una parte importante de personas interesadas en 
la innovación y el cambio educativo, con apoyo tecnológico. Así pues, en este tipo de 
relaciones, surgió un proyecto dentro del Programa de Estudios y Análisis del Ministe-
rio de Educación y Ciencia en su convocatoria del año 2006, a la luz de las colaboracio-
nes y relaciones de nuestro grupo con otros implicados en la innovación educativa en la 
Universidad. 
 
5.1.- El contexto de innovación 
 
Nuestro trabajo se centró en el análisis de uno de esos entornos de cambio en la forma-
ción universitaria, que surge de las propias bases del profesorado y del alumnado que no 
está conforme con una estructura tradicional. Concretamente, se enmarca en la Univer-
sidad de Valladolid, apoyado en la dinámica de formación e innovación puesta en mar-
cha con la perspectiva de mejorar para adaptarse al EEES. Y dentro de este espacio de 
trabajo educativo, de formación e innovación, en un grupo de personas de distintas titu-
laciones interesadas por la mejora de su práctica docente enfocada hacia la formación 
colaborativa y grupal, así como cercana a la realidad. 
 
También pretendió extraer conclusiones sobre aspectos de la formación apoyados en 
procesos de innovación educativa, pero igualmente desde una posición inductiva de las 
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cias presentadas en este ejemplo han sido las generadoras de ideas concretas sobre cómo 
debería realizarse de manera eficiente un proceso de este tipo. Realizadas desde distin-
tas y distantes formas de entender la formación y la innovación, así como el uso de tec-
nología en ellas, pero todas ellas comparten un planteamiento de cambio y también la 
perspectiva de la integración de las Tecnologías de la Información y la Comunicación 
(TIC) para mejorar y facilitar el proceso formativo. Este análisis compartido a partir de 
las respectivas experiencias que concurrieron desde sus buenas prácticas se desarrolla-
ron en: 
 
• 4.º de Ingeniería Química en la Facultad de Ciencias de Valladolid 
Un proyecto de innovación educativa que incorpora a toda la titulación de la carrera y a 
la mayoría del profesorado, pero que inicialmente comenzó generando una propuesta de 
cambio en el curso 4.º de la titulación. 
• 1.º Maestro especialista en Educación Primaria en la E.U. de Educación de Soria 
Igualmente, proyecto de innovación educativa y, posteriormente, proyecto piloto de 
innovación para el espacio europeo en la Universidad de Valladolid, que esencialmente 
se centra en el desarrollo de un plan de integración de la titulación en el desarrollo de 
competencias educativas, así como la implementación de un proceso de reconversión de 
la titulación, involucrando también a todo el profesorado. 
• 1,º de Trabajo Social en la Facultad de Educación y T. S. de Valladolid 
Como la anterior, un proyecto piloto de integración de la titulación en el EEES, involu-
crando a todo el profesorado y dentro de los proyectos piloto de la Universidad de Va-
lladolid. Caracterizado por la creación de un nuevo entorno docente, cambiando la for-
ma de llevar a cabo las actividades formativas y centrándolas en el trabajo en grupo. 
• 4.º Ingeniería de Telecomunicaciones en la Escuela Técnica Superior de Inge-
niería en Telecomunicación de Valladolid 
Este caso fue una de las primeras experiencias que en la UVA se plantearon la reforma 
de la docencia para la formación de ingenieros en Telecomunicación, convirtiéndose en 
proyecto de innovación educativa que ha servido para explorar y potenciar el Project 
Based Learning (PBL) y los procesos de aprendizaje colaborativo. En este caso sólo está 
implicado el grupo de profesores que imparte la asignatura Arquitectura de Ordenado-
res, pero, posteriormente, el esquema de trabajo se ha extendido por varias asignaturas 
de la titulación. 
• Asignaturas de Física I, Física II y Laboratorio de Física de Ingeniería Industrial 
dentro de la Escuela Técnica Superior de Ingeniería Industrial de Valladolid. 
Este caso ha sido proyecto de innovación educativa, promovido por la Junta de Castilla 
y León como los anteriores, centrándose en la innovación de una asignatura de primer 
curso de la carrera, que intenta promover dinámicas de trabajo en grupo, así como el 
apoyo en entornos tecnológicos. En este caso está implicado todo el profesorado de la 
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• Nuevas Tecnologías Aplicadas a la Educación en la Facultad de Educación y 
Trabajo Social de Valladolid 
 
Y, por último, esta asignatura que se encuentra en el plan de estudios de todas las titula-
ciones de Magisterio y Educación Social, que también ha sido igualmente proyecto de 
innovación de la Junta de Castilla y León, nos plantea un caso de asignatura que se inte-
gra dentro de los procesos de aprendizaje grupal, PBL y apoyos tecnológicos, para el 
desarrollo de un proceso colaborativo de aprendizaje. En ella se han integrado de mane-
ra transversal todo el profesorado implicado (cuatro profesores) que la imparten en to-
das las titulaciones de magisterio y en la titulación de Educación Social. 
5.2.- El proceso de intercambio y generación de ideas para la innovación 
 
En este apartado, vamos a reflejar el ejercicio de reflexión para analizar las prácticas 
compartidas en las diferentes experiencias de formación e innovación mencionadas en 
el subapartado anterior. Parte del concepto transversalidad, que es un ejercicio de rela-
ción y acercamiento de problemas y aciertos, virtudes y desventajas que posee cualquier 
acción práctica. Cuando una comunidad de enseñantes se reúne para contarse lo que 
hacen, plantean, piensan, resuelven y comparten muchas cosas de su realidad y de los 
demás, cada uno de ellos puede extraer ideas propias para luego integrar en esa práctica, 
no podrá trasladar de manera directa las mismas soluciones a problemas parecidos pero 
diferentes, pero sí que podrá aprender de la experiencia de otros, aplicando soluciones 
nuevas ideadas por él, a la luz de las reflexiones de sus compañeros y compañeras de 
viaje, porque las realidades sí son compartidas.  Este intercambio surgido del trabajo en 
este proyecto lo dividimos en los siguientes apartados y aspectos que determinan los 
procesos de innovación: 
 
A.  APORTACIONES A LOS PROCESOS DE INNOVACIÓN 
 
El primer punto de análisis tiene que ver con las aportaciones que hace este tipo de pro-
cesos de innovación a la mejora de la práctica formativa. Aspectos que tienen que ver 
con el nivel de satisfacción que producen, aunque generen una alta carga de trabajo. 
Dentro de los grupos de personas implicadas en la innovación se ha iniciado la cons-
trucción de “comunidades de práctica”, conjuntos de personas que piensan, deciden, 
actúan juntas y van creando un lenguaje común. De hecho, las relaciones personales son 
el principal apoyo para el buen funcionamiento de estas dinámicas, además del caballo 
de batalla sobre el que se aposentan los cambios. También se puede decir que el nivel de 
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Por otra parte, observamos que este nivel de actividad tiene un problema de sostenibili-
dad. Es difícil mantener en el tiempo una dinámica así, sin contemplar más incentivo 
que la mera satisfacción personal. La preocupación por los procesos y los resultados es 
un aspecto que empieza a implantarse, frente a la tradición de buscar sólo los resultados. 
Por tanto, la innovación es considerada por las personas que la llevan a cabo como la 
vía para el cambio, suponiendo un aspecto fundamental de autorreflexión sobre la pro-
pia actividad de los docentes. Y uno de los aspectos más reconocidos de entre las distin-
tas experiencias tiene que ver con la mejora fundamental de la comunicación entre pro-
fesor-profesor, profesor-alumno y alumno-alumno. Para esto es importante buscar la 
resolución de problemas entre los intereses de los profesores y los alumnos, de cara al 
avance de la innovación. Pero vayamos de manera pormenorizada a los aspectos que 
surgieron de esta experiencia de análisis compartido de innovaciones y buenas prácti-
cas: 
 
 Dinámicas de trabajo en grupo e individual 
 
Este aspecto ha sido fundamental en todas las metodologías innovadoras puestas en 
marcha en las distintas experiencias, haciendo importante su traslación a la conciencia 
del alumnado, cuestión fundamental para su éxito. Es fundamental cuando se incluye 
una nueva metodología la necesaria información al alumnado de sus hitos y pasos, de su 
filosofía e intereses, así conseguimos que se interiorice y facilite los procesos de inter-
acción. Para esto, es indispensable que exista una formación previa para llevar a cabo 
esta metodología, por parte del profesor, con todo el alumnado. Es necesario, también, 
que el profesor esté formado en dinámicas de grupo, siendo muy consciente de lo que 
supone el proceso de interacción entre los alumnos. Es igualmente fundamental conocer 
cuál es la mejor forma de trabajo en grupo y de manera más eficaz, elemento significa-
tivo en la experiencia piloto de Trabajo Social. Un aspecto que ayudaría a este tipo de 
procesos de innovación y su interiorización por estudiantes y profesores fueron algunos 
de los “créditos cero” que pusieron en marcha algunas de las experiencias. Un lugar 
ideal para preparar al alumnado y compartir perspectivas de trabajo. También serviría 
para compartir estrategias de trabajo y búsqueda de información, formación procedi-
mental y profesional, etc. Todo esto tiene sentido si existe un proceso de colaboración 
imprescindible entre el profesorado, estableciendo coherentemente la coordinación ne-
cesaria. 
 
 Nuevas formas de trabajo entre profesores 
 
La forma de trabajar ayuda a imprimir el carácter necesario al cambio o la innovación, 
es fundamental que los profesores y profesoras empiecen a cambiar sus formas de traba-
jar centrados en procesos individuales y poco coordinados. Por tanto, la coordinación es 
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existir una coordinación de título y en las que esté presente el alumnado, así como la 
relación entre las distintas asignaturas. Esta forma de coordinación ha de surgir de nue-
vo de la creación de “comunidades de práctica” donde se puedan comunicar los miem-
bros de la misma, respecto a los procesos y sus desarrollos. Donde se comparta lenguaje 
y aspiraciones, así como las ideas más rentables en la innovación dentro de una cultura 
de compromiso, necesaria para que lo individual forme parte de un proceso grupal co-
herente y eficaz. 
 
 Modificación de tutorías 
 
Un elemento fundamental en las innovaciones, según se observa en las que hemos ana-
lizado y ayudado a generar, así como en la preocupación de las que conocemos fuera de 
nuestro entorno, tiene que ver con la manera nueva de contactar entre profesor y alum-
no. Las tutorías son el lugar donde el profesorado puede realizar una labor más eficaz de 
apoyo y seguimiento de las actividades formativas. Existe la necesidad de modificar las 
tutorías dándoles contenido, generando modalidades como las que surgieron de nuestras 
experiencias. Tutorías presenciales (grupales, individuales) en los espacios donde el 
profesor puede tener un contacto directo con el alumnado, pero no sólo en su despacho, 
sino en seminarios y tutorías grupales. Y también, tutorías virtuales apoyadas en un en-
torno tecnológico, que ayuden a resolver dudas y compartir reflexiones con el profeso-
rado, de manera no presencial y en momentos de trabajo donde pueden coincidir ambos 
colectivos. Un concepto nuevo que surgió de nuestros grupos son las Tutorías temáticas, 
donde el profesor recoge aquellos aspectos donde confluyen dudas de los alumnos, or-
ganizando sesiones temáticas donde se analizan en años sucesivos. También entendimos 
que tendrían que ser una obligación para el alumnado, facilitando el necesario contacto 
con el profesor. Y, de manera fundamental, encontrar apoyo en las tecnologías para la 
generación de muchas de ellas. 
 
 Cambio de materiales didácticos y documentos para el estudio 
 
Otro de los aspectos fundamentales de las innovaciones tiene que ver con la modifica-
ción de los materiales didácticos. Se impone el documento electrónico como alternativa 
a los clásicos en papel, entre otras cosas, por la cantidad que puede abarcar, así como la 
presencia perpetua de este tipo de recursos apoyados en plataformas y espacios virtua-
les. 
 
También es fundamental la construcción de guías docentes donde quede estructurado el 
proceso formal de acción educativa, en el que contenidos, objetivos y competencias 
estén organizados para atender a la complejidad de la acción propuesta por la reforma 
educativa. Pero, a la vez, es necesario generar otra serie de guías que regulen los proce-
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trucciones relacionadas con el fomento de tareas y procedimientos que ayuden a adqui-
rir las destrezas transversales y a poner de acuerdo las instrucciones que debe compartir 
todo el profesorado. 
 
Además de recursos para la docencia, es fundamental a veces recuperar y otras habilitar 
espacios en la Universidad para establecer lugares de encuentro e interacción. Tenemos 
que hacer de las facultades un lugar lleno de espacios para el trabajo, recuperando y 
habilitando pasillos, huecos de escalera, jardines… lugares donde sentarse a trabajar, 
conectar ordenadores con acceso Wifi. Lugares que ayuden a los tradicionales, aulas y 
bibliotecas, a facilitar la comunicación, el trabajo y la generación de tareas formativas 
grupales. Todo ello apoyado en formatos digitales para materiales docentes, así como 
para las tareas y trabajos del alumnado. 
 
 Nuevas formas de evaluación 
 
Los procesos de innovación generan un incremento de la importancia de la evaluación, 
y, por tanto, conllevan necesariamente una evaluación continua, puesto que continua es 
la actividad. Entre las modalidades de evaluación se entiende que: 
- Es necesario pensar en formas de evaluar individualmente al alumnado dentro de 
su trabajo grupal. 
- Evaluación por pares para facilitar la corresponsabilización en la evaluación y la 
asunción de la responsabilidad de ser evaluado. 
- Evaluación por hitos en los que se deben constituir las distintas actividades for-
mativas. 
- Generar procesos de evaluación basados en trabajos dirigidos para el aprendizaje 
de conceptos y de procedimientos. 
- Uso de procesos formales y puntuales de evaluación continuos y/o finales apo-
yados en los clásicos test. 
- Actividades prácticas supervisadas en clase o de manera remota, así como de 
prácticas de laboratorio. 
Es muy importante garantizar un feedback al alumnado tras sus aportaciones, para, de 
este modo, ver sus posibles errores e ir mejorando durante el proceso de formación. 
 
B.  APORTACIONES A LA INTEGRACIÓN DE LAS TIC 
 
Este apartado relacionado con la innovación y las tecnologías, se apoya en el sentimien-
to que existe entre las personas que promueven cambios en la formación y que entien-
den que el apoyo de las TIC tiene que estar en el centro de los cambios.  
 
Es fundamental disponer de recursos tecnológicos que faciliten el acceso a cualquier 
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tos. Para esta cuestión, es fundamental la integración de todos los elementos curriculares 
de las programaciones de asignaturas dentro de espacios tecnológicos ágiles, sencillos y 
que abran posibilidades claras de interacción más allá de la mera exposición de conteni-
dos. Necesitamos integrar tecnológicamente aspectos curriculares sobre las metodolo-
gías de trabajo grupal, donde el alumnado pueda compartir su trabajo, experiencias y 
reflexiones. Para esto, la tecnología ha de poder integrar: un debate activo sobre aspec-
tos conceptuales de formación; un espacio compartido donde grupos de trabajo y colec-
tivos más amplios puedan intercambiar procesos de elaboración; servicios de mensaje-
rías y compartición de ficheros; espacios de relación con el profesorado; etc. Podemos 
decir, como aspecto fundamental, que la tecnología debe ponerse al servicio del proceso 
de enseñanza-aprendizaje, haciendo que sea fácil, rápido y on-line. Es fundamental cre-
ar centros de apoyo a la docencia como en los que se están convirtiendo algunos de los 
mencionados y relacionados con el cambio del EEES. Es fundamental la dotación 
económica que suponga un proceso de adquisición y de acceso a recursos, pero siempre 
a partir de la demanda de las personas implicadas en los cambios. Un centro de estas 
características tiene que superar la escasez de personal de apoyo, que no ha de centrarse 
solamente en técnicos informáticos que ayuden a mantener instalaciones, sino en la con-
tratación de especialistas en formación y en tecnología que apoyen el diseño y desarro-
llo de entornos tecnológicos para la innovación. Este tipo de personal podría salir direc-
tamente de la propia comunidad universitaria, siguiendo el ejemplo de otros niveles 
educativos (educación infantil, primaria o secundaria) con los reconocidos y ya con mu-
cha trayectoria, centros de profesores y recursos, que en Castilla y León se denomina 
CFIE (Centros de Formación e Innovación Educativa).  
 
Y, como último aspecto, es fundamental la actualización continua, coordinada y racio-
nal de los recursos, debiendo facilitar la disponibilidad de accesos, ordenadores y servi-
cios que faciliten todos estos procesos de formación y sus cambios, haciendo que la 
tecnología se integre en el proceso, como ahora están libros de texto, pizarras, papel y 
demás recursos clásicos. 
 
Entendemos que todos estos aspectos plantean un elemento fundamental de adaptación 
de la Universidad a los cambios sociales, así como una preparación del alumnado para 
la vida después de la Universidad, donde las tecnologías forman parte importantísima de 
las destrezas y competencias para integrarse en ella. Por tanto, debemos transformar el 
uso lúdico de la tecnología, en uno formal. 
 
C. APORTACIONES AL MOVIMIENTO DE INNOVACIÓN EN LA           
UNIVERSIDAD 
 
A raíz de las distintas dinámicas de formación, experimentación y comunicación entre 
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ra de la innovación para la mejora de la docencia y puesta en marcha del proceso de 
EEES. Estos procesos facilitan la generación de trayectorias y proyectos educativos que 
en distintas titulaciones han ido influyendo en esos cambios. Este proceso facilita que 
aumente el interés del profesorado por la generación de experiencias, de tal manera, que 
lo que surge del convencimiento tiene más trayectoria en un futuro. Es fundamental que 
las dinámicas de cambio se conviertan en innovaciones que impliquen a grupos más 
amplios, facilitando la generación de Proyectos Educativos en las distintas titulaciones 
de la Universidad. Entendidos como algo más profundo que la mera organización de 
contenidos y clases, sino como la conciencia sobre el tipo de profesionales que se está 
formando, definiendo un perfil claro y compartido por todo el centro donde se imparten. 
Dichos proyectos tienen que trasladar el espíritu de renovación, generando una acción 
unánime del profesorado apoyando el cambio. Esto marcará una trayectoria y un estilo 
docente compartido. Otro aspecto tiene que ver con las mejoras en las ratios profesora-
do/alumnado. Es fundamental que el profesorado siga de manera efectiva y eficiente la 
trayectoria de los alumnos, para eso, no podemos trabajar con grupos tan grandes. 
 
Y como último aspecto significativo, entendemos que en los procesos de formación 
docente tiene que participar el PAS, puesto que las innovaciones no sólo ha de imple-
mentarlas el profesorado. 
6.- ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE LA INNOVACIÓN Y LAS APORTA-
CIONES DE LAS BUENAS PRÁCTICAS 
 
En este último apartado queremos reflejar la importancia de este trabajo que ha dado 
continuidad a múltiples esfuerzos realizados con anterioridad. Refleja un esfuerzo por 
definir una metodología colaborativa, que aunque no está reflejada en la descripción 
realizada en el artículo, sí que ha servido para presentar alguna de las ideas generales 
que ha ido desgranando el paso del tiempo. Son los grupos de personas, trabajando co-
laborativamente, los que producen estos cambios y mejoras en la formación y son estos 
grupos los que compartiendo entre ellos sus problemas, ideas y soluciones van configu-
rando una manera compartida de hacer las cosas, que termina por generar el nuevo 
carácter de la Universidad y la formación que imparte. 
 
También queremos resaltar como aportaciones, la importancia que tiene la historia acu-
mulada y la relación entre iguales con una visión ética del trabajo, así como la toma de 
decisiones compartida. La tradición organizativa en la Universidad ha estado relaciona-
da con una estructura verticalizada y donde la dinámica de formación estaba tomada por 
parte de los responsables de más alto nivel académico, entendemos que de manera mal 
entendida. Es fundamental que este tipo de cambios rompan con la organización verti-
cal, la acción educativa en esta institución cumple los mismos requisitos prácticos que 
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cognición se convierte en el procedimiento de trabajo básico o no se conseguirá la mejo-
ra y, sobre todo, la adaptación al funcionamiento de la sociedad. 
 
Esto supone la introducción generalizada de la pedagogía como acción educativa, pro-
movida por todas y cada una de las áreas de conocimiento, preocupación que debería 
tener la propia institución, además de estar definida como un elemento fundamental a la 
hora de promulgar planes de estudio, dinámicas organizativas, participación del profeso-
rado en la definición de la docencia, así como en la identificación de los elementos tec-
nológicos y la configuración que ha de tener para la formación. 
 
Para que todo esto se consiga, las “comunidades de práctica educativa” son la solución 
para el funcionamiento interno de las unidades docentes, donde aunque haya que definir 
mecanismos de coordinación interna y externa, éstas estén compuestas por personas 
iguales con toma de decisiones definitivamente horizontal.  
 
En dichas comunidades, la decisión sobre los recursos también ha de estar cercana a la 
práctica educativa, por tanto, no podemos optar por decisiones tecnológicas en exceso 
generales. Que las Universidades adopten un soporte para permitir el apoyo tecnológico 
a la docencia es bueno, pero los campos de uso de esa tecnología tienen que tener defi-
nidas diferentes opciones tecnológicas en cuanto a extensiones y servicios en cada una 
de las opciones que contengan las plataformas tecnológicas que se escojan. Esto tiene 
que surgir de una política de generación de recursos a partir de las necesidades y no al 
contrario, que habitualmente primero definimos el espacio de plataforma y luego se 
termina adaptando la docencia a ese entorno o modelo tecnológico. Esto dificulta la 
diversidad en los modelos educativos que puedan pervivir en la Universidad, relaciona-
dos la mayoría de ellos con el tipo de materias y áreas de conocimiento. 
 
También es fundamental el apoyo por parte de las universidades, de los desarrollos ma-
teriales en TIC que sean necesarios, si no apostamos por la inversión en medios, no se 
podrán habilitar los espacios para el cambio. Si el alumnado no tiene un servicio tec-
nológico necesario, el que sea más razonable económicamente y sin sobredimensionar 
el esfuerzo, no se podrá realizar ningún tipo de cambios. En algunas Universidades ya 
hace muchos años que al alumnado se le facilita el acceso a un ordenador portátil, cuan-
do realizan su matrícula en primer curso, hay gente que dice que ésa no es la opción, 
pero sea la que tenga que ser, tiene que ver con un esfuerzo económico claro. 
 
Y por último, decir que esta experiencia centrada en el análisis de las innovaciones su-
pone un viaje por el paisaje de la formación y las inquietudes de cambio que las y los 
profesionales universitarios tienen, así como de sus necesidades. Esta foto fija sólo es 
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nuestra práctica educativa en la universidad, al igual que hacen multitud de docentes en 
otros niveles académicos. 
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